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			Para Sabine, mi esposa, 
que dejó de consumir noticias mucho antes que yo. 
Y para nuestros gemelos Numa y Avi, 
quienes, por suerte, son demasiado jóvenes 
para consumirlas.
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			SE HUBIERA PODIDO OÍR EL VUELO DE UNA MOSCA

			El 12 de abril de 2013, el equipo de redacción del periódico británico The Guardian me invitó a presentar la traducción al inglés de mi libro El arte de pensar, por aquel entonces recién publicado. Cada semana, dicho periódico ofrecía a un autor la oportunidad de presentar brevemente su nuevo libro, y en esa ocasión fui yo el afortunado. El redactor jefe, Alan Rusbridger, animó a sus redactores a asistir a la charla. Poco a poco, la sala se fue llenando hasta que tuve ante mí a unos cincuenta periodistas con el café de la mañana en la mano, susurrando y esperando a que Rusbridger explicara por fin quién era ese hombre, un completo desconocido en Inglaterra. Me había acompañado mi esposa, a cuya mano me aferraba, en un intento de dominar los nervios. Las mejores mentes de uno de los periódicos más importantes del mundo estaban reunidas allí, y yo tenía el privilegio único de presentar tan bien como pudiera algunas de mis consideraciones en materia de ciencia cognitiva con la esperanza de que uno de ellos escribiera sobre mi libro. Después de aclararse la garganta, Rusbridger se levantó y se limitó a decir: «Acabo de visitar su sitio web y he descubierto un artículo suyo muy atrevido. Háblenos de él, no de su nuevo libro».

			Me pilló desprevenido. Tenía en la punta de la lengua frases ensayadas y bien estructuradas sobre el arte de pensar con claridad, con la esperanza de que resultaran convincentes y que, una a una, acabaran reproducidas sin alterar en las páginas del Guardian. Me las tuve que tragar. El artículo que Rusbridger había descubierto en mi sitio web enumeraba los principales argumentos en contra de consumir exactamente lo que esos profesionales respetados en el mundo entero producían día tras día: noticias. Para bien o para mal, comencé a detallar, motivo tras motivo, por qué es mejor prescindir del producto más popular de lo que es toda una industria. En lugar de cincuenta personas que hasta ese momento tenían una buena disposición hacia mí, me vi rodeado por cincuenta adversarios. Intenté mantener la mayor calma posible y soportar el fuego cruzado de sus miradas. Al cabo de veinte minutos, había desgranado todos mis argumentos y concluí diciendo: «Con franqueza, lo que ustedes hacen aquí, damas y caballeros, es, básicamente, entretenimiento».

			Silencio. Se hubiera podido oír el vuelo de una mosca. Rusbridger cerró los ojos por un momento, miró a su alrededor y dijo: «Quiero que publiquemos los argumentos de Dobelli. Hoy mismo». Dio media vuelta y salió de la sala sin despedirse. Los periodistas le siguieron. Nadie me miró. Nadie intercambió ni una sola palabra conmigo.

			Al cabo de cuatro horas, en el sitio web del Guardian aparecía una versión resumida de mi artículo. En muy poco tiempo se acumularon 450 comentarios de los lectores, el máximo permitido por las limitaciones técnicas. Paradójicamente, el artículo «News is bad for you» («Las noticias te perjudican») se convirtió en uno de los más leídos del año.

			El humilde libro que tienes entre las manos se basa en ese artículo tan «atrevido». Pero incluye mucho más: más razones contra el consumo de noticias, más investigación sobre lo que las noticias están provocando en nosotros y más consejos sobre cómo enfrentarse y superar la adicción a ellas. La digitalización ha transformado las noticias, que de ser un medio de entretenimiento inofensivo han pasado a ser un arma de destrucción masiva contra el sentido común. Debemos eludir este peligro.

			Ante todo, quiero aclarar algo muy importante para mí: limitar el consumo de noticias no significa una renuncia dolorosa. Por el contrario, recibirás mucho a cambio; por ejemplo, mucho tiempo libre y una nueva perspectiva sobre lo que de verdad es importante y nos hace felices.

			Como los libros hay que leerlos dos veces seguidas para que no se nos escape nada, te lo he puesto fácil para la segunda lectura: lee los apartados «Para llevar». ¡Que te diviertas leyendo!

			Rolf Dobelli, abril de 2019
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MI CAMINO HACIA LA ABSTINENCIA DE NOTICIAS. PRIMERA PARTE

			«Hola, me llamo Rolf, y soy adicto a las noticias.» Si hubiera grupos de ayuda para los adictos a las noticias, como los que existen para los alcohólicos, por ejemplo, me hubiera incorporado al círculo con esta frase para apelar a la comprensión de los demás. Eso fue hará cosa de diez años.

			Todo empezó del modo más normal del mundo. Nací en el seno de una maravillosa familia de clase media y crecí con la rutina de leer las noticias, habitual por aquel entonces y que te resultará familiar si tú también fuiste joven en los años setenta. A las seis y media de la mañana de todos los días laborables, oía al repartidor que introducía el periódico en la ranura del buzón. Poco después, mi madre entreabría la puerta de casa y, por el resquicio, sacaba el periódico del buzón con un hábil movimiento de mano sin tener que dar un paso afuera. Camino de la cocina, separaba el periódico en dos mitades, ponía una delante de mi padre (ella decidía cuál) y se quedaba la otra. Mientras todos disfrutábamos del desayuno, nuestros padres hojeaban el periódico, luego se intercambiaban las dos mitades del periódico y seguían hojeando. A las siete en punto, escuchábamos juntos las noticias de la DRS, emisora de radio de la Suiza alemana  y Romanche. Poco después, mi padre se iba a trabajar y los niños nos íbamos a la escuela. A las doce en punto, toda la familia se reunía alrededor de la mesa para comer. Terminado el almuerzo, sobre las doce y media, teníamos que estar callados: era la hora de las noticias de la radio. Lo mismo se repetía por la tarde, a las seis y media. A las siete y media llegaba el punto culminante de la noche: el telediario de la SRF, la televisión de la Suiza alemana y Romanche.

			Las noticias formaban parte de mi vida tanto como la leche malteada de mi desayuno. Pero el caso es que ya entonces yo tenía la sensación de que algo no cuadraba. Me sorprendía que el periódico tuviera el mismo grosor y la misma estructura todos los días. El periódico local al que mis padres estaban suscritos (el Luzerner Neuste Nachrichten) constaba de una página de noticias internacionales, una página de publicidad, dos páginas de noticias locales de Lucerna y así sucesivamente, y siempre igual. Daba absolutamente lo mismo que de una edición a otra hubieran sucedido muchas cosas o pocas. En aquella época, en Suiza los domingos no se publicaban periódicos. Y aunque, por ese motivo, la edición del lunes tuviese que incluir noticias correspondientes a dos días —sábado y domingo—, tenía el mismo número de páginas: treinta y seis. Por alguna razón me resultaba extraño. Pero no solo sucedía con el periódico. El telediario también duraba siempre exactamente lo mismo. Me parecía sorprendente, porque eso significaba que lo que en un día con pocos sucesos se consideraba importante y se incluía en la información, otro día en que las noticias se acumulaban se consideraba irrelevante y se desestimaba. «Será el único modo de hacerlo», concluí, y nunca más volví a pensar en ello.

			Con el paso del tiempo, me convertí en un lector de periódicos insaciable. A la edad de diecisiete años, esa ansia de conocer noticias del mundo entero alcanzó su primer apogeo. En esa época hojeaba todos los periódicos que caían en mis manos, de cabo a rabo. Solo omitía la sección de deportes. Mientras mis amigos ocupaban su tiempo en el bosque, en el campo de fútbol, haciendo volar aviones a escala o paseando con chicas, yo pasaba todo el sábado en la sala de lectura de la biblioteca de Lucerna. Los periódicos estaban sujetados con un bastón portaperiódicos, que evitaba que las páginas cayeran y se desparramaran y permitía colgar el periódico de un gancho. La mayoría de los periódicos de la época eran tan grandes y anchos, y el bastón tan largo y pesado, que al poco rato de estar leyendo sentado en uno de los sillones de lectura me dolía la muñeca. Así que me sentaba en una de las enormes mesas de trabajo e iba pasando las páginas como un sacerdote pasa las páginas de una Biblia sobre el altar, solo que yo tenía que levantarme e inclinarme sobre la mesa para leer la información impresa en el margen superior del periódico.

			En la biblioteca observé que todos los días llegaban a la misma hora los mismos hombres mayores (casi nunca mujeres) con traje y corbata —lo que por entonces, en la ultraconservadora ciudad de Lucerna, seguía considerándose la vestimenta apropiada para los fines de semana— y se afanaban leyendo los periódicos todos del mismo modo. Estos caballeros, con sus gafas de montura de concha, me parecían muy inteligentes, y yo anhelaba llegar algún día a tener un aspecto tan inteligente y culto como ellos. Cuando leía los periódicos, incluso ya me veía así. Me sentía informado, me desentendía de las pequeñeces de la vida cotidiana, creía estar a una altura intelectual considerable: presidentes que se estrechaban la mano, desastres naturales, intentonas golpistas. Ese era el gran mundo, el mundo realmente importante, y yo me sentía en comunión con él.

			Mientras estudiaba en la universidad, el consumo de noticias pasó a segundo plano por la simple razón de que los estudiantes teníamos que leer muchos libros. Pero al conseguir mi primer empleo, ya terminada la carrera, volvió a aflorar el afán de consumir noticias. Como interventor financiero de Swissair, me sentaba en un avión casi todos los días. Cuando la azafata recorría el pasillo con el montón de periódicos, yo me abalanzaba sobre todos ellos. Los que no podía «escudriñar» durante el vuelo, los metía en mi maletín (concretamente, un modelo cuadrado con cerraduras de combinación a derecha e izquierda como los que hoy en día solo se pueden ver en las películas policíacas baratas, con los que se transportan fajos de billetes de dólares), para más tarde, ya en la habitación del hotel, terminar de leer las «Noticias internacionales». Como por entonces los periódicos y las revistas internacionales también formaban parte de mi lectura, me sentía eufórico. Me parecía como si tuviera el poder de analizar el mundo cada día en todas sus facetas. Era un privilegiado.

		

	
		
			
2 
MI CAMINO HACIA LA ABSTINENCIA DE NOTICIAS. SEGUNDA PARTE

			Pero no solo me interesaban los periódicos, las revistas, la televisión y la radio. En los años noventa del siglo xx surgió Internet, y de repente había que saber más cosas; bueno, más cosas no, ¡todo!: noticias de todo el mundo, al completo, de inmediato y sin coste alguno. Recuerdo mi primer salvapantallas, que no mostraba ningún triángulo aburrido volando por el espacio, sino los últimos titulares. Se llamaba PointCast, y podía pasarme horas y horas delante de ese ingenioso salvapantallas, con sus titulares ininterrumpidos como los que se ven en Times Square, en el centro de Manhattan, ¡solo que en la pantalla de mi casa! Al mismo tiempo, los periódicos y las revistas más importantes, y luego también los periódicos locales, crearon sus sitios web. A partir de entonces, ya nunca se podía terminar de leer las noticias, era imposible. Siempre quedaban por leer los titulares de algún periódico. Y mientras los leía, los demás periódicos ya habían actualizado otros titulares nuevos.

			La segunda y la tercera generaciones de navegadores de Internet ya soportaban mensajes en formato WAP Push y feeds en RSS. Me suscribí a todos ellos. Los periódicos ofrecían boletines informativos diarios. También me suscribí. Surgieron los pódcasts de noticias. No dudé ni un momento: tampoco podía perdérmelos. Me sentía palpitar al mismo ritmo de la época, estaba entusiasmado, embriagado, ebrio. Era como el alcohol. Solo que no me ofuscaba, solo me extenuaba; o eso creía yo.

			En realidad las noticias son tan peligrosas como el alcohol. De hecho, lo son aún más, porque para beber alcohol hay que superar obstáculos mucho mayores. Más concretamente, el obstáculo para el alcohol es mayor que cero, mientras que para las noticias es menor que cero. El alcohol hay que ir a comprarlo, por lo que cuesta tiempo y dinero. El alcohol no se proporciona de manera gratuita. Y si realmente eres alcohólico y (todavía) vives en pareja, te ves obligado a esconder las botellas y a deshacerte de las vacías tan pronto como puedas. Todo eso representa esfuerzo. Con las noticias, en cambio, no tienes que hacer ningún esfuerzo. Las noticias están por doquier, son gratuitas en su mayor parte y se introducen en el cerebro automáticamente. No tienes que almacenarlas ni deshacerte de ellas. Estos «obstáculos negativos» tienen la culpa de que las noticias sean tan perniciosas. No me di cuenta hasta mucho más tarde, hasta que me planteé las dos preguntas siguientes después de decenas de miles de horas de noticias: ¿comprendes mejor el mundo ahora? ¿Y tomas decisiones mejores? En ambos casos, la respuesta fue un no.

			Sin embargo, la abrumadora y estridente tormenta de noticias me provocaba una fascinación cada vez mayor, y eso, como no podía ser de otro modo, me alteraba los nervios. No paraban de aparecer fragmentos de noticias que se imponían a la realidad que me rodeaba, y de pronto, empezó a resultarme difícil la lectura de textos más largos. Era como si alguien hubiera dividido mi atención en pedacitos. Me entró pánico al pensar que nunca volvería a recuperar la capacidad de atención, que nunca podría volver a reunir todos los retazos para formar un todo. Poco a poco, empecé a despedirme de la vorágine de noticias. Cancelé mi suscripción a los boletines y los canales RSS y traté de atenerme a unos pocos sitios web escogidos (Neue Zürcher Zeitung, Spiegel, New York Times, Financial Times, Wall Street Journal). Pero incluso eso era demasiado. Así que reduje aún más y pasé de cinco fuentes a cuatro, a tres, a dos, y me permití un máximo de tres visitas a portales informativos al día. Tampoco funcionó. Era como un mono saltando de un web de noticias a otro, y pronto me perdí en la interminable selva de las noticias. Tenía que encontrar una solución drástica. Y con urgencia. La solución fue: «Se acabaron las noticias». Por completo. De modo radical. Inmediato. Y, mira por donde, ¡funcionó!

			Para liberarme de la adicción a las noticias me hicieron falta mucho tiempo, experimentación y fuerza de voluntad. Sobre todo, buscaba respuestas a las siguientes preguntas: ¿qué son las noticias? ¿Qué las hace tan irresistibles? ¿Qué sucede en el cerebro cuando consumimos noticias? ¿Por qué sabemos tan poco si disponemos de tanta información?

			El adiós radical a las noticias me resultó aún más difícil porque muchos de mis amigos son periodistas. Se cuentan entre las personas más inteligentes, divertidas y cultas que conozco. Más que eso. Eligieron su profesión en primer lugar por razones morales, a saber, para hacer el mundo un poco más justo y para observar con lupa a los poderosos. Por desgracia, hoy están atrapados en una industria que poco tiene que ver con el periodismo de verdad. Hacer malabarismos con las noticias se ha convertido en un sinsentido.

			Hoy en día estoy «limpio». Desde 2010 vivo sin consumir noticias, y puedo ver, sentir y experimentar de primera mano los efectos de esa libertad: mejor calidad de vida, una capacidad de razonamiento más clara, ideas más depuradas, menos nerviosismo, decisiones mejores y mucho más tiempo libre. Desde 2010 no me he suscrito a ningún periódico, no he visto ni un telediario, no he escuchado noticias en la radio, no he dejado que las noticias en línea me afecten. Lo que comenzó como un experimento en primera persona se ha convertido en una filosofía de vida. Te recomiendo que te abstengas de las noticias con la conciencia tranquila. Tomarás decisiones mejores. Tendrás una vida mejor. Y, créeme, no te perderás nada importante.

		

	
		
			
3 
LAS NOTICIAS SON PARA LA MENTE LO QUE EL AZÚCAR PARA EL CUERPO


			¿Qué son exactamente las noticias? La definición más simple de noticia es: «información breve sobre acontecimientos del mundo». Un accidente de autobús en Australia. Un terremoto en Guatemala. El presidente del país A se reúne con el presidente del país B. La actriz C se ha separado de D. Crisis de Gobierno en Italia. Lanzamiento de cohetes en Corea del Norte. Una aplicación para móvil bate todos los récords. Un tejano se come cinco kilos de gusanos vivos. Una gran multinacional despide a su consejero delegado. Un tuit de un político. Nombran a un nuevo secretario general de Naciones Unidas. Un hombre apuñala a su abuela. Los candidatos al Premio Nobel. Un acuerdo de paz. Un tiburón le arranca las piernas a un buzo. China construye un nuevo portaaviones. Un escándalo de sobornos. El BCE advierte sobre una próxima recesión. Cumbres del G7, G8, G20, G87, G123. Argentina está en bancarrota. Un empresario va a la cárcel. Dimite el presidente del Gobierno. Un golpe de Estado. Un barco que naufraga. El índice Dow Jones al cierre.

			A veces, los medios de comunicación anglosajones llaman a estos mensajes cortos Breaking News o Top World Headlines («Noticias de última hora» o «Principales titulares a nivel mundial», respectivamente). Pero eso no cambia en nada el hecho de que, en gran medida, son irrelevantes para tu mundo personal. Sí, puedes dar por seguro que, cuanto más «de última hora» sea la noticia, más irrelevante será para ti.

			Las «noticias», en comparación con los libros, son un invento reciente. El formato tiene apenas 350 años de antigüedad. El primer periódico diario del mundo, el Einkommende Zeitung de Leipzig, apareció en 1650. Al cabo de unas décadas circulaban por Europa centenares de diarios. Las noticias habían acabado convirtiéndose en un negocio. A partir de entonces, los editores consideraron «digno de publicación» todo lo que fuera susceptible de despertar el interés de los lectores y, por lo tanto, de aumentar las ventas de periódicos, tanto si era importante como intrascendente. Este fraude primordial —lo nuevo se vende como relevante— ha perdurado hasta el día de hoy. Sigue siendo el modelo dominante, tanto en la prensa escrita como en las noticias en línea, en las redes sociales, en la radio o en la televisión.

			Lo que ha ido en aumento desde el primer diario es la desfachatez, la vehemencia y la ampulosidad con que lo nuevo se anuncia como lo relevante. En los últimos veinte años, con la consolidación de Internet y los teléfonos inteligentes, la adicción a las noticias se ha convertido en una peligrosa obsesión. Resulta complicado escapar de las noticias. Ya es hora de que reconsideremos nuestra actitud ante la avalancha de noticias. Ya es hora de que reconozcamos el impacto del consumo de noticias y empecemos una cura de desintoxicación.

			El antónimo aparente de las noticias son los formatos largos: artículos extensos de periódicos y revistas, ensayos, crónicas, reportajes, documentales y libros. Gran parte de sus contenidos son provechosos y proporcionan nuevas perspectivas e información de fondo. Pero cuidado: estos formatos no son garantía de relevancia. Mientras aparezcan en medios de comunicación que se financian principalmente a través de la publicidad, existe el peligro de que sitúen el valor de la novedad por encima de la relevancia. Como no quiero preocuparme cada vez por si un artículo largo es trascendente o inútil, me abstengo completamente de consumir periódicos (impresos y en línea), radio y televisión. Además, muchos de estos formatos largos de calidad están rodeados de una neblina de mil y un mensajes cortos sin ningún valor que calan en los lectores. En otras palabras, a menudo están infectados de noticias. Y a mí no me gusta beber de fuentes contaminadas. Lo sé, es un método radical. En los próximos capítulos, te enseñaré a seguirlo para liberarte de la toxicidad de las noticias.

			Hay un hecho indiscutible: las noticias diarias son pan para hoy y hambre para mañana, algo no solo completamente inútil, sino incluso dañino. En las últimas décadas, hemos identificado muchos peligros asociados con la malnutrición: resistencia a la insulina, obesidad, susceptibilidad a la inflamación y fatiga. Todo esto puede llevar a una muerte prematura. Hemos cambiado la dieta y hemos aprendido a resistir al tentador atractivo del azúcar y otros carbohidratos simples. En lo que respecta a las noticias, hoy nos encontramos en el punto en que estábamos hace veinte años respecto al azúcar y la comida rápida, porque las noticias son para la mente lo que el azúcar es para el cuerpo. Las noticias son apetitosas, fáciles de digerir y, al mismo tiempo, perjudican gravemente la salud. Los medios de comunicación nos alimentan con pequeños tentempiés de historias triviales, con bocados apetitosos que no satisfacen nuestro afán de conocimiento. A diferencia de los libros y los artículos largos y bien documentados, el consumo de noticias no sacia el hambre. Podemos devorar una cantidad ilimitada de noticias y, sin embargo, siguen siendo golosinas. Sus efectos secundarios —como los del azúcar, el alcohol, la comida rápida o el tabaco— no se hacen sentir hasta al cabo de un tiempo.

			Si para el cuerpo es importante una dieta saludable, también lo es una dieta mental saludable. Esta idea es todo lo contrario del «bufé libre» de noticias diarias. Y por cierto: si logras terminar de leer este libro, puedes considerarte afortunado. Porque entonces no pertenecerás al grupo de los adictos a las noticias que han consumido tantas minirraciones de las mismas que han perdido la capacidad de concentración. Así que, ¡resiste! Las terapias de desintoxicación siempre son difíciles. Pero valen la pena.

		

	
		
			
4 
LA ABSTINENCIA RADICAL DE NOTICIAS


			¿Ya he hecho sonar en ti la voz de alarma? Si es así, puedes saltarte el resto del libro. Ahora, lo que debes hacer es eliminar las noticias de tu vida. Desterrarlas. De un modo radical. Hacer lo necesario para que acceder a todos los portales de noticias sea lo más difícil posible. Cancela tus suscripciones a todos los boletines. Elimina ahora mismo las aplicaciones de noticias de tu móvil y tu iPad. Vende el televisor (hazlo ya, porque la gente no seguirá comprando televisores durante mucho tiempo). Elimina todas las páginas de noticias de la lista de favoritos y la barra de herramientas de tu navegador. No elijas un portal de noticias como página de inicio de tu navegador. En su lugar, elige una página que nunca cambie, y cuanto menos llamativa, mejor. La mía es Wikipedia.

			Cuando viajes, lleva siempre contigo buenos libros en cantidad suficiente, tanto impresos como electrónicos. Si estás en el tren o en el aeropuerto y ves un periódico en alguna parte, déjalo donde está. No ganarás nada hojeándolo. Mantén la vista alejada de los titulares, y dirígela en cambio a cosas más productivas. Sí, deja el periódico o la revista donde estén, por muy tentadores que te resulten cuando los tengas delante.

			A menudo, en las terminales de los aeropuertos se pueden encontrar expositores con docenas de revistas gratuitas. Cuando pases junto a ellos, sigue andando sin detenerte. La mayoría de estas revistas son contenedores de publicidad vacíos de contenido. Si estás esperando ante la puerta de embarque para subir a tu vuelo, siéntate lejos de las pantallas que te bombardean con noticias en la terminal. Lo último que tu cerebro necesita es un busto parlante de la CNN, CNBC, FOX o Bloomberg. Es mejor que trabajes, leas un libro o pases un rato viendo el ir y venir del aeropuerto mientras dejas que tus pensamientos fluyan libremente.

			Muchas aerolíneas te permiten descargar en el iPad periódicos y revistas gratis (no tengo ni idea de por qué no hacen lo mismo con libros o audiolibros). Ten cuidado con eso. Lo único que pretenden estos medios de comunicación es actualizar sus estadísticas de lectores para luego poder vender sus espacios de publicidad a un precio más alto. Y, por supuesto, cuando la azafata se te acerque con un montón de periódicos, niégate a aceptar ninguno.

			Al entrar en una habitación de hotel, quizá te reciba una pantalla ruidosa en la que figure tu nombre. Apágala antes de sentirte tentado a pasar de un canal a otro. Lo mejor es desenchufarla de inmediato, así seguro que disfrutarás del silencio. Casi con toda seguridad, en la mesa de la habitación del hotel —donde en realidad tú querías abrir el portátil y trabajar relajado— un montón de revistas te deja sin espacio libre. Una vez más, son solo fotos publicitarias. Confínalas al armario. Por desgracia, tendrás que repetir este procedimiento cada día, pues los empleados de la limpieza, que siguen a rajatabla las reglas, invariablemente las sacarán del armario y cubrirán con ellas el espacio de trabajo. Lo mejor es meter las revistas del hotel debajo de la cama, donde tardarán más en descubrirlas. Y, por supuesto, no pidas que te dejen cada mañana un periódico a la puerta de tu habitación. Hasta aquí los consejos para viajeros.

			Si quieres mantener la ilusión de «no perderte nada importante de lo que sucede en el mundo», te aconsejo que leas la doble página «The world this week» de The Economist con el resumen de la actualidad semanal. Te ocupará exactamente cinco minutos a la semana. Es lo que hago yo. Y muy a menudo, ni siquiera eso.

			Lo más importante: lee revistas y libros que no teman presentar el mundo en toda su complejidad y que dispongan de los recursos para hacerlo. En mi caso, son The New Yorker, MIT Technology Review, Foreign Affairs y los suplementos científicos de The Economist. También valen mucho la pena las llamadas «publicaciones especializadas», es decir, periódicos y revistas que recogen sobre todo contribuciones de expertos. Dales una oportunidad también a las nuevas publicaciones de formato largo: Krautreporter (Alemania), Die Republik (Suiza), De Correspondent (Holanda y Estados Unidos), Civil.co (Estados Unidos) y otras muchas. El mundo es ciertamente complejo. Intenta leer un libro a la semana. Si al cabo de veinte páginas tu visión del mundo no se amplía o no te cautiva de un modo u otro, olvídalo. Si, en cambio, has encontrado un libro que te proporciona nuevas perspectivas una página sí y otra no, termina de leerlo. Y léelo dos veces seguidas, una tras otra, sin leer entremedio ningún otro libro. Según mi experiencia, leer dos veces no proporciona un beneficio dos veces mayor, sino diez. Naturalmente, esta recomendación de leer algo dos veces también vale para los artículos largos.

			De vez en cuando puedes leer libros especializados. No hay mejor alimento espiritual. Un libro especializado es tan intensivo y nutritivo como una diplomatura universitaria. Para entender el mundo, necesitas una base. Y los libros especializados son ideales para crearla. Suena poco atractivo, pero lo es. Solo entendemos lo que podemos relacionar con algo que ya hemos entendido previamente.

			¡Sí, buscar en Google está permitido! Internet está lleno de fuentes de conocimiento de primera clase. De vez en cuando, terminarás en una página de noticias. No será ninguna tragedia. Solo deberás tener cuidado de no dejarte atrapar en el torbellino de otras noticias que también batallarán por tu atención. Debes determinar qué estás buscando. Debes especificar la ruta. No dejes que los medios de comunicación dicten dónde debes fijar tu interés.

			Desde hace diez años, no he dejado de mantener las noticias fuera de antena. El impacto en la calidad tanto de mi vida como de mis decisiones es impresionante. Haz tú también la prueba. No tienes nada que perder. Solo que ganar.
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